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exigencias de la ciencia actual. Después de la operación, describe 
el modo como p ractica las curas sucesivas, hasta la completa 
curación, que á veces se hace esperar hasta cerca de un año.

Una série de historias clínicas, relativas á este asunto, com
pletan la notabilísim a labor del Dr. Botey, ellas sirven de base 
de sustentación á sus teorías y dem uestran de un modo palpable, 
claro y positivo, el completo dominio de su autor, sobre todo 
cuanto se relaciona con la ram a científica objeto de sus estudios 
y preferencias.

Intercalados en el texto, van m ultitud de grabados explicati
vos, debidos casi todos ellos al propio autor, y que representan 
instrumentos; piezas anatóm icas y distintos momentos de las 
operaciones que describe; ayudando todos ellos poderosam ente 
á fijar en la  mem oria, cuanto con pulida y  gráfica clase, describe 
el Dr. Botey.

Como este trabajo fué desarrollado por su autor en una série 
de conferencias, dadas por el mismo; al final incluye la discusión 
á que dió lugar, en la cual intervinieron otólogos de tan ta  valía 
como los Dres. Suñé y Molist, Borrás y  P resta  los cuales más 
que en rectificar nada de lo dicho por el Dr. Botey, se lim itarán 
á felicitarle calurosam ente, haciendo ver de paso ligerísim as di
vergencias, en el modo de pensar de cada uno, pero estando 
acordes todos ellos, en los puntos m ás capitales de la discusión.
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LAS NOEVAS INDUSTRIAS DE LOS SUEROS
LA COMPETENCIA ALEMANA. — LA TUBERCULINA D E KOCH

Reproduce “E l Siglo Médico11 del periódico Journal de Méde- 
cine, de París, (Julio 1897) el siguiente artículo, digno de ser 
leído y meditado:

“Es un espectáculo interesante para  los personas profanas 
asistir á la terrib le  lucha actualm ente em peñada entre Behring 
y Roux, es decir, entre la casa M eister y Brunnig, de Hoechst- 
am-Mein, y  la casa Pasteur y Compañía, de París.

Claro es que la lucha de que se tra ta  es una lucha comercial. 
Desde que M. Roux lanzó  el suero antidiftérico que Behring 

había descubierto sin percatarse de su valor, mostró á Behring 
nuevos horizontes respecto á la enorm e sum a que podría reali
zarse m ediante la explotación de una buena especialidad pseudo- 
farmacéutica. Y como era natural, la cosa despertó el apetito de


